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Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  le^y» 


ACTO  PRIMERO. 


vSala  ín  nasa  de  Enrique.  Á  la  derecha,  la  puerta  del  despacho.  Muebles 
niodeRtes,  pero  elegíanles.  Á   la  izquierda  un  balcón. 


ESCENA  PRIMERA. 

ENRIQUE,  sólo. 

(Aparece    leyendo   una    caria.)    «Me    precederá    CSta  Cartu 

))imos  instantes.  Mi  tia  va  á  verte,  y  la  acompaño.  Sé 
);que  has  ganado  ol  pleito,  en  primera  instancia,  y  esto 
))me  llena  do  alegría,  no  por  la  herencia,  sino  por  el 
))triunfo  que  has  conseguido  en  el  foro.  Ya  sabes  que  te 
wamo  y  que  me  opondré  á  mi  proyectado  matrimonio 
Mcon  el  duque.  Ánimo  y  piensa  en  mí.»  (Hablado.)  Que- 
rida Luisa!  indudablemente  hemos  nacido  el  uno  para 
el  otro.  Ah!  esta  carta  desvanece  en  parte  mis  fundados 
te  mores  I  Porque  mi  situación  no  puede  ser  más  com- 
prometida! Amar  como  amo  á  Luisa,  con  delirio,  y  ver- 
me precisado  á  coadyuvar  á  mi  propia  desventura,  pro- 
porcionando á  .su  tia,  la  marquesa,  con  el  triunfo  del 
pleito  que  defiendo,  los  medios  de  dotar  á  mi  amada  para 
que  se  una  á  otro  hombre!  Oh!  pero  mi  ministerio  así  Jo 
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exige.  El  deber  del  abogado  se  sobrepone  á  los  apasio- 
nados impulsos  del  amante. 

ESCENA  I!. 

DI\;H  3,    la  MARQUESA   y   LUISA^  por   el   foro,   hasta   cuya   pucrU 
acompaña  un  criado,  y  se  retira. 

Mauq.      Deseaba  ver  á  usted,  mi  querido  abogado  defensor... 

Enu.  (Saliendo  á  recibirlas.)  Ah!  Señora  Marquesa!..    Luisa!  (Las 

ofrece  asientos  ) 

Makq.      Qué  hay  de  nuevo  en  nuestro  asunto. 

Eníu  Nada,  que  en  primera  instancia  se  ha  fallad  j  el  pleito  en 
favor  de  usted,  señora  Marquesa. 

Mauq.  y  á  eso  le  llama  usted  nada?  Me  alegra  mucho  la  noti- 
cia y  felicito  á  usted  por  su  merecido  triunfo.  Siempre 
me  estaba  diciendo  que  así  sucedería.  Y  cuántas  ins- 
tancias quedan? 

Enr.        Una  más,  si  no  es  que  también  hay  casación. 

M.ARQ.  jCasacion!  La  casación  vendrá  muy  pronto:  la  de  mi 
querida  sobrina  con  ese  duque  do  quien  he  hablado  á 
usted. 

En;;.        Ahí 

Marq.  Por  cierto  que  esta  tontuela  no  está  conforme  con  el 
enlace. 

Luisa.      La  diferencia  de  edades... 

Marq.  Cierto  que  el  duque  te  dobla  la  edad,  pero  los  hombres 
hija  mia,  nunca  son  viejos. 

Luisa.      Sí,  nada  más  que  cuaado  tienen  años. 

Marq.  No,  querida  Luisa,  no;  los  duques,  á  los  cincuenta  años, 
no  son  pollos;  pero  tanto  mejor,  pues  que  son  gallos. 

Luisa.  Yo  avanzo  un  poco  más,  y  puesta  en  el  camino  de  los 
ascensos,  les  concedo  mayor  categoría:  la  de  pavos. 

Mauq.  Pero  considera  que  tu  prometido  es  un  duque;  que  en 
su  escudo  de  armas  figuran  seis  calderas;  que  tiene  un 
águila  rampanle  con  una  balanza  entre  las  garras,  y  que 
hay  hasta  Cabezas  de  Vaca  entre  su  genealogía. 


í.iJisA.  Qué  quiere  usted,  tia?  Influyen  muy  poco  en  mí  los  ape- 
llidos. Un  águila  no  es  más  que  un  ave  de  rapiña,  una 
balanza  puede  ser  emblema  del  comercio,  y...  de  las  Ca- 
bezas de  Yaca,  hago  caso  omiso... 

Marq.      Qué  dice  usted  de  esto,  mi  joven  abogado? 

Eníí.  Qué  he  de  decir,  señora!  Yo  respeto  mucho  los  timbres 
de  todas  las  noblezas,  y  no  negaré  que  las  insignias  de 
esa  esclarecida  alcurnia  de  los  Cabezas  de  Vaca,  puedan 
ostentarse  en  algunas  frentes  como  muestras  del  más 
significativo  simbolismo. 

Mabq.      Veo  que  usted  y  mi  sobrina  se  encuentran  saturados 

del  espíritu  moderno,  y  lo  deploro.  Esto,  sin  embargo, 

no  disminuye  en  nada  la  profunda  consideración  que 

-    me  inspiran  sus  talentos.  Y  á  propósito  de  nuestro  plei- 

•  .]  ,.  to,  y  por  si  en  él  se  intentase  ese  último  recurso  de  que 
antes  me  hablaba.  Por  el  correo  de  hoy  he  recibido  los 
datos  que  completan  la  comprobación  de  mi  entronque 
con  la  rama  de  los  Riotintos. 

Enr         De  verás? 

.Mahq.  Si  señor,  y  como  en  este  asunto  no  me  fío  de  nadie,  yo 
misma  se  los  traeré  á  usted  para  que  los  examine. 

Enr.  Oh'  señora,  por  lo  que  me  ha  indicado  usted,  esos  da- 
tos acabarán  de  robustecer  la  prueba  de  que  su  primo 
de  usted,  el  duque  de  Riotinto,  no  tiene  pariente  más 
cercano  que  usted  misma,  y  que  muerto  intes'ado  y  sin 
descendenc'a  ni  ascendencia,  es  usted  su  inmediata  su- 
cesora. 

Mahq.  Es  indudable;  y  crea  usted...  ¡ay  de  mí!  que  nadie, 
aunque  tuviera  esos  parientes,  pudiera  presentar  los  tí- 
tulos que  yo  para  esa  sucesión  Yo,  ó  mi  sobrina., 
quiero  decir...  que  nosotras  dos.,.  Pero  no  quiero  emo- 
cionarme. Adiós,  amigo  mió,  cuente  usted  conque  hoy 
mismo  quedarán  esos  datos  en  su  poder. 

Enh.  Gracias,  señora!.   .  Señorita!  (Saludos  mutuos.  Entra  Luisa 

y  Enrique  se  cambian  miradas  de  inteligencia) 
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FSCiíNA  lii, 

ENRIQUE,  tlespucs  (ic  acouipaúar  a  la  Marquesa  y  á  su  srhrina  hasta  la 
puerta  del  foro,  baja  al  proscenio  y  dice: 

Mi  amor  á  Luisa  es  ton  sólo  una  bella  quimera  irrealiza- 
ble. Pero  cómo  renunciar  á  esta  querida  ilusión,  que  es 
la  única  luz  que  ilumina  el  sombrío  fondo  de  mi  espíri- 
tu? Cómo  aspirar  á  la  mano  de  la  heredera  de  un  título 
y  una  inmensa  fortuna,  yo,  pobre  expósito,  sin  nombre 
y  sin  familia?  Y  sin  embargo,  Luisa  me  ama;  sí,  pero 
ignora  mi  origen:  sólo  sabe  que  soy  pobre,  y  la  pobreza 
no  deshonra...  Mas  ser  hijo  del  acaso...  Oh!  de  qué  me 
servirá  que  conquiste  un  nombre  en  el  foro,  que  ciñan 
mis  sienes  los  laureles  que  el  mundo  otorga  al  genio  y 
al  estudio,  si  á  pesar  de  todo  se  descubrirá  en  ni  fren- 
te el  estigma  de  mi  origen? 

ESCENA  IV. 

IINIÜQUE    y   TIMOTEO.    Éste   levanta    suavemente   el    porticrs   del 

ioi'o,    y   asoma  la  cabeza  como    quien    reijistra    una    habitación    antes 

de   entrar. 

TiM.         (Entrando.)  Ah!  está  solo.  Euriquo? 

Evn.        Timotviol  Tii  por  aquí? 

TiM.  Querido  Enrique,  hermano  mío!  {l-q  abraza.)  Llegué,  te 
vi,  y  te  abracé.  Seis  días  sin  verme!  Rah!  eso  no  lo  po- 
días tú  soportar...  es  decir,  yo  .«oy  quien  no  lo  ha  so- 
portado y  he  venido. 

E.NR.        Pero  tu  principal  te  habrá  dado  licencia... 

TiM.  Toma!  toma!  Pues  claro  está...  que  no!  Los  principales 
no  dan  nunca  licencia  para  nada,  puesto  que  si  la  die- 
ran, ya  no  serían  principales.  Y  luego,  como  no  le  ser- 
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vía  para  nada,  el  mió,  me  mandó  á  paseo,  y  por  eso 
vine  aquí.  Pero  sabes  que  te  encuentro  más  guapo? 

Enr.        Qué  tonterías  dices. 

TiM.  Sí,  hombre,  sí,  lo  conozco,  ¿pero  qué  quieres?  Yo  te 
miro  como  si  fuese  madre  tuya... 

Enr.        Tú,  madre  mia?  En  tal  caso  serías  padre. 

TiM.  No,  padre  lo  es  cualquiera;  pero  madre  I...  madre  es  la 
suma  de  todos  los  cariños  de  todas  las  pasiones,  de  to- 
das las  ternuras.  De  seguro  que  no  fueron  nuestras 
madres  las  que  nos  llevaron  á  la  Inclusa,  cuando  hace 
veinticinco  años  nos  encontraron  en  el  torno  con  las 
manos  entrelazadas,  señal  de  lo  que  habíamos  do  ser 
andando  el  tiempo:  dos  amigos  inseparables,  dos  heí*- 
manos.  ¿Te  acuerdas? 

E:sn.  ¿Cómo  me  he  de  acordar?  Yo  sé  esos  detalles,  porque  en 
aquel  piadoso  asilo  se  conserva  la  historia  de  nuestra 
entrada  en  él;  pero  recordar...  tampoco  es  posible  que 
lo  recuerdes  tú. 

Jim.  Eso  es  lo  que  yo  quería  decir;  pero  como  tengo  tan 
poco  entendimiento... 

Eníi.        En  cambio  tienes  un  corazón  de  oro. 

Ti.M.  Tú,  á  juzgar  por  tus  genialidades  y  por  el  lujo  de  que 
ibas  rodeado,  debes  provenir  de  una  gran  familia.  Aque- 
llas ricas  envolturas  que  te  cubrían,  los  escudos  de  ar- 
mas bordados  en  ellas,  aunque  cortados  á  manera  de 
comprobantes  talonarios,  para  poderse  comprobar  al- 
guna vez,  denotan  la  grandeza  de  tu  origen  y  hacen 
concebir  la  esperanza  de  que  el  mejor  día  te  encuen- 
tres con  un  nombre  y  una  fortuna. 

E^íl.        Ilusiones! 

TiM.  Mis  apariencias,  en  cambio,  eran  bien  pobres.  A  ma- 
nera de  toga  tribunicia,  de  clámide  romana,  de  manto 
ó  de  púrpura  real,  yo  iba  envuelto  en  una  raída  manta 
(le  caballo.  Tú  desciendes  de  algún  duque,  de  algún 
marqués  ó  de  algún  conde,  por  lo  menos. 

Enr.        Estás  loco? 

TiM.        Sí,  locol  Y  luego,  que  solamente  las  personas  principa- 
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les  son  las  que  tienen  el  talento  y  la  ciencia  de  que  tá 
eres  poseedor.  Un  ejemplo  si  no:  ¿por  qué  nuestro  buen 
padre  adoptivo,  aquel  santo  sacerdote  que  nos  sacó  de 
la  Inclusa,  te  costeó  á  tí  tu  carrera,  y  conmigo  no  pudo 
hacer  ninguna,  diciendo  que  no  merecía  más  que  las 
de  baquetas? 

Kníí.  Es  que  no  porque  tú  no  sirvas  para  los  estudios  vales 
menos. 

TiM.  No,  Enrique,  seamos  francos.  Es  que  yo  soy  un  cero;' 
es  que  yo  no  sirvo  para  nada  que  no  sea  quererte  y  re- 
conocer tu  superioridad.  Y  si  no,  vamos  á  ver,  ¿qué  es 
lo  que  he  hecho?  Me  colocaste  primero  en  casa  de  un 
escribano,  y  le  hice  cometer  con  mis  equivocaciones  y 
omisiones  cada  falso  testimonio,  que  si  no  me  despide 
cuanto  antes,  va  á  presidio.  De  casa  del  escribano 
pasé  á  la  de  un  basquero,  en  donde  se  averiguó  á  los 
quince  dias  que  no  llevaba  la  contabilidad  por  partida 
doble  sino  triple,  nuevo  sistema  que  yo  quise  inventar 
y  que  no  entendieron  más  de  cuatro.  En  vista  de  que 
no  servía  paro  los  números,  me  colocaste  en  una  far- 
macia, y...  ¡liorrori  no  quiero 'acordarme  de  lo  que  allí 
hice.  Pasé  luego  á  un  comercio  de  telas,  donde  no  tenía 
que  hacer  más  que  medir  por  varas;  pues  bien,  no  sólo 
medí  las  telas,  sino  que  á  los  ocho  diíis  medí  las  costi- 
llas de  uno  de  los  parroquianos,  en  las  que  quebré  la 
vara. 

Enk.        Mala  cabeza! 

TiM.         Y  últimamente...  Ya  te  lo  debo  confesar.  Hace  dos  lio- 
---^¿£f^ras  que  me  han  despedido  de  la  última  CQlocacion  quíí 
me  buscaste. 

E.NR.        Cómo  hade  ser!...  Ya  te  buscaré  otra. 

TiM.         No,  no  me  la  busques,  será  en  vano. 

Enr.        Pero  hombre,  á  qué  carrera  te  piensas  dedicar? 

TiM.  Á  muchas.  Tendré  que  dar  muchas  carreras  para  con- 
seguir mi  objeto.  Soy  un  cero,  es  verdad,  pero  colocán- 
dome á  tu  derecha  te  haré  valer  diez  veces  más  de  lo 
que  vales. 


-  H  ^ 

Enr.        Qué  intentas  hacer? 

TiM.  Conviniendo  como  hemos  convenido  en  que  dadas  tus 
cualidades,  descieades  de  algún  gran  señor,  desds  hoy 
me  dedico  en  cuerpo  y  alma  á  buscarte  un  nombre, 
una  fortuna  y  un  padre...  cuando  menos. 

Enii.  Tu  manía  de  siempre.  Es  incurable  y  sería  tiempo  per- 
dido el  combatirla,  Pero  por  Dios  te  ruego  que  no  vayas 
á  hacer  alguna  de  las  tuyas. 

Tnt.  Descuida,  andaré  con  pies  de  plomo.  Tengo  ya  algunos 
indicios  de  tu  noble  origen,  y  en  vista  di  ellos,  he  hecho 
publicar  este  anuncio  en  La  Correspondencia.  Toma  y 
lee,  y  admira  mi  perspicacia  en  el  asunto...  (Le  da  ei 

perióJico  y  le  señala  el  punto  donde  ha  de  leer,  poniéndose  á 
pasear  con  aire  de  importancia  mientras  Enrique  lee.) 

E>R.  (Leyendo.)  «Á  los  sauos  y  Tobustos.  Guatro  mil  reales  de 
gratiíicacion  y  la  asistencia  y  cura  gratis  á  la  persona 
que  se  deje  hacer  la  operación  de  la  trasfusion  de  la 
sangre...»  (Hablado.)  Y  qué  tiene  que  ver  este  anuncio 
con  el  descubrimiento  de  mi  familia? 

TiM.         Si  no  es  ese,  es  el  anuncio  que  está  debajo, 

Ení!.  Ya!  (Leyendo.)  «Sc  darác  cincuenta  duros  de  gratifica- 
ción á  la  persona  que  dé  noticias  del  origen  de  unos  ni- 
ños que  en  la  noche  del  quince  de  Noviembre  de  mil 
ochocientos  cincuenta  y  seis  fueron  depositados  en  el 
torno  de  la  Inclusa.  Dirigirse  á  don  Timoteo  Expósito, 
habitante  en  la  calle  del  Barquillo,  número  40,  cuarto 
principal,  todos  los  dias  de  doce  á  cuatro  de  la  tarde.» 
(Hablado.)  ¿Pero  vas  á  ponerme  en  evidencia! 

TiM.  Cómj  y  por  qué?  Para  nada  suena  tu  nombre  sino  el 
mió. 

Enr.        Todo  será  en  vano.  Nadie  acudirá. 

TiM.         Pues  te  engañasl  Ya  han  acudidol  Hé  aquí  una  carta  de 

tu  padre...  (Dándosela:  Enrique  la  lee  y  se  la  devuelve.)  Sí..  . 

tu  padre...  Yo  conozco  la  letra  de  los  padres  que  buscan 
á  sus  hijos.  Es  una  letra  así...  preñada  de...  ansiedad, 
mal  segura...  en  fin,  una  letra  paternal,  que  se  distin- 
gue de  las  otras. 
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K?ír..        Distinguir  es.  Y  vas  á  recibirle? 

Tní.         Ya  lo  creo!  Y  con  los  brazos  abiertos. 

Enr.  Bueno:  ábrele  los  brazos,  pero  ciérrale  los  bolsillos,  no 
sea  que  se  proponga  explotarte. 

TiM.  Á  mí?  Si,  que  yo  soy  tontol  Aparte  do  que  no  tengo  un 
céntimo,  como  no  me  enseñe  la  mitad  déla  medalla  con- 
sabida cuya  otra  mitad  conservo,  y  como  no  me  mues- 
tre el  pedazo  correspondiente  al  partido  escudo  de 
armas. 

En«.  Pues  bien,  haz  lo  que  te  plazca.  Yo  me  voy  á  trabajar  á 
mi  despacho. 

TiM.  Mal  hecho,  siendo  tan  rico  y  tan  noble  como  tú  debes 
serlo... 

Enr.  Pero  como  no  lo  soy!  Ah!  se  me  olvidaba;  no  estoy  para 
nadie  más  que  para  la  Marquesa,  (váse.) 

Ti?i.  Descuida.  Aquí  quedo  yo  de  guardia  esperando  á  cual- 
quiera de  tus  padres 

ESCENA  V. 

TIMOTEO. 

¡Rarezas  suyas!...  Trabajar,  siempre  trabajar,  siendo  lo- 
es... un  potentado.  Porque  ámí  no  me  cabe  duda  que 
lo  es.  Aunque  no  fuera  más  que  por  amor  propio  quie- 
ro encontrarle  un  padre,  y  se  lo  encontraré  de  lo  me- 
jorcito  que  pueda.  Yo  ya  sé  que  Enrique  hubiera  podi- 
do decirme:  trabaja  para  tí  y  empieza  á  buscar  á  tu  fa- 
milia, que  luego  podrás  dedicarte  á  buscar  Ja  mia.»  Mi 
familia!  mi  padre!  algún  cochero  ó  algún  mozo  de  cor- 
del. La  semana  pasada  un  aguador  de  cierta  edad  me 
hizo  un  chichón  con  la  cuba;  volví  el  brazo  para  contes- 
tarle, pero  me  detuvo  una  voz  secreta  que  me  <lecía.  . 
Tal  vez  sea  tu  padre!  Le  miré...  era  muy  feo...  pero  no 
importa,  ¿quién  me  asegura  que  aquel  hijo  de  Pelayo 
no  fuera  el  autor  de  mis  dias.  (Campanilla.)  Pero...  lia- 
man,  Dios  mió!  Si  será  algún  padre?  Ya  han  abierto  .. 
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Siento  pasos...  aquí  viene...  ¿Será  el  padre  de  Enrique? 
Será  el  mío?...  Para  eso  si  fuera  el  de  los  dos! 

ESClíNA   VI. 

TIMOTEO  y  RUIBARBO. 

RuB.       Don  Timoteo  Expjsito? 

TiM.  Servidorl  (Muy  conmovido )  Tenga  usted  la  bondad  de 
pasar.  Siéntese  usted.  Está  usted  en  su  casa.  (Ap.)  (Leo 
la  paternidad  en  su  semblante.) 

RuiB.       (sentáadose.)  Muchas  gracias. 

TiM.  Estamos  solos...  completamente  solos...  Yo  estoy  muy 
conmovido. 

RuiB.       Sí,  ya  lo  veo. 

TiM.  Hable  usted  sin  temor  y  dígame  su  nombre  y  sus  tí- 
tulos. 

RuiB.  Mi  nombre  y  mis  títulos?  Mi  nombre,  Anacreonte  Rui- 
barbo. Títulos  no  tengo  ninguno,  como  no  sea  el  de 
berbolario  matriculado... 

TiM.  Cómo!  Es  usted  herbolario?  (Ap.)  (Y  yo  que  había  creí- 
do!...) 

RuiB.       Sí  señor;  por  qué  le  choca  á  usted? 

TiM.  Á  mí?...  por  nada;  pero  como  aquí  no  necesitamos 
yerbas... 

Rlib.  Es  que  no  vengo  á  eso.  Yo  deseo  hablar  á  don  Timoteo 
Expósito  sobre  un  asunto  del  mayor  interés. 

TiM.  Ah!  conque...  es  á  mí?  ¡Dios  mió!  Luego  la  voz  de  la 
sangre  ha  hablado  al  fin!... 

RüiB.  La  voz  de  la  sange?...  (Mu-áadoie  fijamente.)  Eu  efccto, 
creo  recordar... 

TiM.  (Ap.)  (Herbolario!  Más  de  lo  que  yo  podía  esperar!  Al  fin 
es  una  profesión  más  aromática  que  la  de  aguador.) 
(Alto.)  Conque  es  decir,  venerable  y  querido  anciano, 
que  me  reconoce  usted? 

RuiB.  Ciertamente.  Yo  fui  quien  le  atajó  á  usted  la  sangre 
cuando  hace  quince  días  le  abrieron  á  usted  la  cabez:i 
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sn  Chamberí.  Le  metieron  en  mi  casa  y  yo  le  hice  la 
primera  cura. 

TiM.  Más  valía  que  no  me  la  hubiera  hecho.  (Ap.)  (Qué  de- 
sencanto.) 

RuiB.        Por  qué? 

TiM.  Por  nada,  amigo  mío,  por  nada.  Pero  aún  no  me  ha  di- 
cho usted  el  objeto  de  su  visita. 

RüiB.       Porque  no  me  ha  dado  usted  lugar. 

TiM,         Tiene  usted  razón.  Continúe  usted. 

RüiB.  No  continúo,  sino  que  empiezo.  He  leído  el  anuncio  qu« 
ha  puesto  usted  en  La  Correspondencia. 

TiM.         Gran  Dios!  Será  posibU;? 

RuiB.       Pues  qué  tiene  eso  de  particular? 

TiM  Nada  y  mucho.  ¿Sabe  usted  algo  del  origen  de  los  ni- 

ños?... 

RüiB.  No  señor;  lo  único  que  puedo  decirle,  es  que  como  soy 
herbolario  aphco  alguuos  remedios,  y  que  habiendo 
asistido  en  su  dolencia  al  que  tenía  el  hilo  del  asunto- 
que  era  un  tai  Marqués... 

TiM  Marqués?  De  qué? 

Rüui,  De  apellido.  Un  tuno,  que  vivía  en  h  guardilla  de  mi 
casa. 

TiM.         [íuposible! 

RüiB.  Pero  hombre,  á  usted  todo  le  chocal  ¿Por  qué  no  había 
de  vivir  un  tuno  en  la  guardilla  de  mi  casa,  cuando  hay 
tantos?  Déjeme  usted  acabar.  La  portera  que  es... 

TiM.         Sí,  una  portera. 

RuiB.  No  señor,  una  excelente  mujer  que  le  servía  do  enfer- 
mera, le  leía  todos  los  dias  ím  Correspondencia  para 
d'straerle... 

TiM.         Para  distraerle?  Desgraciado! 

RüiB.  Y  esta  mañana,  cuando  yo  entré,  después  de  leerle  el 
anuncio  que  por  encargo  del  doctor  Jiménez  he  puesto 
en  dicho  periódico,  referente  á  lo  trasfusion  de  la  san- 
gre le  leyó  e!  de  usted  sobre  los  niño3... 

TiM.         Ahí  Continúe  ustetl. 

RiiB.       Al  oirlo,  Marqués  se  estremeció,  me  indicó  que  quería 
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hablamie:  despidió  con  un  gesto  á  la  portera  y  queda- 
mos solos.  Me  "ba  á  hacer  una  confidencia  relativa  al 
anuncia  de  ios  niños,  no  me  cabe  duda.  Pero  ¡oh  des- 
gracia! Le  sobrevino  una  parálisis  en  la  lengua! 

TiM.  Y  usted,  por  qué  no  le  hizo  hablar?  Vamos  ahora  mismo 
y  verá  usted  como  yo  hago  que  se  explique. 

RüB.       Lo  dudo  mucho...  porque  murió  al  poco  rato, 

TiM.         Cómo! 

Rt'iB.       Como  se  muere  todo  el  mundo;  dejando  de  existir. 

TiM.         ¡Qué  ha  hecho  usted,  hombro,  qué  ha  hecho  usted! 

RuiB.  Yo,  nada.  Él  fué  el  que  lo  hizo  todo.  Me  indicó  que  1« 
diese  papel  y  pluma  y  escribió  con  mono  temblorosa  . . 
por  supuesto,  antes  de  morir.., 

Tíu.         Ah!...  con  que  "fué  ánles? 

RüiB.       Sí  señir;  lo  juro  que  fué  antes;  escribió  estas  palabras. 

(Lc  da  i-n  papel.) 
TlM.  (Leyendo)    «Gonde    Sabe  asunto  niños.»    (Hablado.)   Kslc 

estilo  es  tolegr.  fico.  Y  ese  Conde?... 

RüiB.  tís  conocido  mío;  era  amigo  de  Marqués;  lo  busqué  en 
seguida,  le  hablé,  y  según  me  ha  dicho  es  conocedor 
de  todo  el  secreto. 

TiM.         Ah!  pues  tráigamelo  usted  en  seguida.  Se  trata  de  de 
volver  á  sus  padres  á  un  joven  de  una  familia  noble  y 
rica.  Usted  será  recompensado  largamente;  pero,  no; 
eso  serí;i  ofender  sus  sentimientos  filantrópicos. 

IlurB.  Cierto,  caballero,  quo  como  Herbolario  me  debo  á  la 
humanidad  doliente;  pero,  sin  embargo,  no  me  ofende 
recibir  una  prueba  de  gratitud,  no  por  lo  que  sea,  sino 
por  lo  que  significa. 

TiM,  Puede  usted  contar  con  ella.  Pero  termine  usted  su 
obra  providencial.  Vaya  usted  y  tráigame  en  segui- 
da á  oso  Conde.  (Ap.)  (Gracias,  Dios  mió!  Se  me  des- 
vaneció un  marqués,  pero  ahora  tengo  un  Conde  en 
puerta.) 

Rlir.  Previendo  que  podría  hacer  falla  le  hice  venir  conmigo 
y  esperar  ahí  en  la  calle.  No  se  atrevió  á  subir  porque.  , 
como  no  venía  vestido... 
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TiM.         Góiiiol  Está  en  la  calle  y  en  cueros? 

RüiB.       Quiero  decir,  que  está  algo  mal  de  ropa. 

TiM.         Ah!  Y  eíío  qué  importa?  Llámele  usted. 

HüiB.  (Asomándose  al  balcón.)  Eh!  Conde.  suba  usted.  Me  ha 
visto  y  sube.  Ahora  ustedes  se  entenderán,  y  si  se  en- 
tienden me  alegraré  de  haber  contribuido,  y  de  que 
usted  por  su  parle  contribuya  ..  En  fin,  ya  comprende- 
rá usted  que  asuntos  de  esta  clase  hay  que  ponerlos  á 
contribución. 

IvSCENÁ  Vi!. 

DICHOS,   CONDE,    con   un    traje    muy   tronado. 

Hdib.  Aquí  le  tiene  usted  Este  señor  es  don  Felipe  Conde. 
Presento  á  usted  á  don  Timoteo  Expósito,  autor  del 
anuncio  consabido.  Yo,  señores,  me  retiro.  Tengo  mu- 
cha prisa.  Señor  don  Timoteo,  ya  sabe  usted  dónde 
tiene  un  amigo  y  una  herboristería...  si  la  compra. 

(Mutis.) 

ESCENA  Vill, 

TIMOTEO  y  CONDE. 

TiM  Conque  usted  es  el  Conde  don  Felipe? 

Conde.  No  señor;  yo  soy  el  don  Felipe  Conde  de  que  le  ha  ha- 
blado á  usted  mi  amigo. 

TiM.  (Ap.)  (Otra  decepción!  ¡Dios  mió!...  Pero  qué  le  hemos 
de  hacer?  Las  cosas...  y  los  padres  hay  que  tomarlas 
como  vienen.)  (aUo.)  Conque  usted  era  amigo  de  un 
tal  Marqués?... 

CONbE.  Sí  señor;  lo  fui  mucho  en  otro  tiempo,  y  por  lo  que  me 
ha  contado  el  señor  Ruibarbo,  y  por  el  anuncio  de  us- 
ted, comprendo  de  lo  que  se  trata;  pero  debo  adver- 
tirle que  yo  ya  me  he  retirado. 

TiM.         Ah!  es  usted  retirado  del  ejército? 

Conde      No  señor,  de  los  negocios.  La  razón  social  Marqués, 
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Conde  y  Compañía  hace  años  que  no  existe. 
TiM.         Y  á  qué  se  dedicaba  esa  sociedad  aristocrática  de  les 
señores  Marqués  y  Conde? 

Conde.  (Después  de  cerciorarse  que  nadie  le  oye  más  que  Timoteo,  y  ba- 
jando la  voz.)  Puesto  que  estamos  solos  se  lo  puedo  decir 
á  usted  en  confianza.  Á  operaciones  estratégicas  de  in- 
genio y  puro  cálculo. 

TiM.         Cálculo  integral?... 

Conde.  No  era  muy  íntegro...  pero  ya  le  he  dicho  á  usted  que 
he  tomado  mi  retiro.  Sin  embargo,  si  es  preciso  buscar 
un  hijo  para  un  padre,  ó  un  padre  para  un  hijo...  Aho- 
ra soy  hombre  honrado,  y  no  trabajo  más  que  en  nego- 
cios Umpios. 

TiM.         Pues  el  traje  de  usted  no  indica  mucho  aseo. 

Conde.  ¡Qué  quiere  usted?  El  lujo  y  la  honradez  suelen  mar- 
char en  este  mundo  por  caminos  enteramente  opues- 
tos. Con  que...  el  anuncio  de  usted  decía...  que  entre- 
garía cincuenta  duros  al  que  le  diese  noticias  del  orí- 
gen  de  dos  niños  que  en  la  noche  del  13  de  Noviembre 
de  1856  aparecieron  en  el  torno  de  la  Inclusa. 

TiM.         Exacto.  Y  si  está  usted  en  el  secreto... 
Conde.     Ya  lo  cjeol  Como  que  tengo  pruebas  indudables,  autén- 
ticas. Entre  ellas  un  testamento  en  toda  regla  que  lo 
explica  todo. 
Ti«.         Oh!  pues  hable  usted...  digo,  no;  calle  usted,  porque  al- 
guien viene. 

ESCENA  IX. 

DICHOS,  la  MARQUESA. 

Marq.      Está  don  Enrique?  (Reparando  en  Conde  y  ap.)   Dios  mioI 

qué  hará  aquí  e^íe  hombre? 
TiM.         Sí,  señora  Marquesa,  trabajando;  y  me  encargó  que 

para  nadie  estaba  visible  más  que  para  usted. 

Maro.         Se  lo  agradezco,  y  voy...  (Se  dirig-e  ai  despacho    y  Conde  la 
detiene.) 
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Conde. 

Marq. 
Conde. 

Marq. 

Conde. 

TlM. 


Marq. 

TlM. 

Marq. 


La  señoi  a  Marquesa  no  se  acuerda  ya  de  su  antiguo 

servidor?... 

En  efecto...  no  recuerdo... 

Soy  Conde...  y  quisiera  hablar  á  vuecencia  de  cierta 

asunto... 

Si  se  trata  de  algún  socorro,  esta  tarde  á  las  cinco,  en 

mi  palacio. 

No  faltaré. 

{Á  la  Marquesa.)  Ya  le  lio  dlcho  á  Euriquc  que  no  trabaje 

tanto.  Encargúeselo  usted  también,  señora.  De  mí  no 

hace  caso  por  más  que  le  digo  una  y  otra  vez:  mira 

que  vas  á  enf^^rmar... 

Usted  tutea  á  don  Enrique? 

Ya  lo  creo! 

(Ap.)  (Es  singular!...) 


ESCENA  X, 


TIMOTEO  y  GOiNDE. 

Tifti.         Conque  conocía  usted  á  la  señora  Marquesa? 

Conde.     Desde  hace  veinte  años.  Me  ocupó  en  cierta  ocasión  ,. 

y...  pero  volvamos  á  nuestro  asunto. 
TlM.         Decía  usted  que  lo  sabía  todo. 
Conde.     Absolutamente  todo.  Las  ropas  que  vestían  los  niños, 

las  contraseñas  que  llevaban  y  quiénes  son  sus  padres, 
TiM.         Ah!  permítame  usted  que  le  dé  un  abrazo. 
Conde.     Bueno,  venga.  (Se  abrazan.)  Me  debe  usted  cincuenta 

duros. 
TlM.         Por  el  abrazo? 
Conde.     No,  ese  es  gratis.  Por  lo  que  le  diré; 
TlM.         Pues  ya  está  usted  hablando. 

Conde.       Déme  el  dinero.  (Alargando  la  mano.) 

TiM.  No,  hombre,  antes... 

Conde.  No,  después. 

TlM.  ¿No  es  usted  hombre  honrado? 

Conde.  Ciertamente,  pero  la  práctica  del  bien  devenga  sus  lio- 
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aorarios.  ¿No  cobra  el  abogado  que  'e  defiende  ó  el  mé- 
dico que  le  cura? 

TiM.       Pero  esto  es  diferente. 

Conde.     Nada:  cincuenta  duros  antes  de  hablar  y  otros  cincuenta 
después. 

TiM.         Cómo? 

Conde.     Eso  me  es  igual:  en  oro,  plata  ó  billetes. 

TiM.         Si  no  fs  eso.  Quiero  decir,  que  yo  no  he  ofrecido  más 
que  cincuenta  duros. 

Conde.     Es  verdad;  y  hallo  muy  lógico  que  usted  ofrezca  cin- 
cuenta y  yo  pida  ciento. 

TiM.         Pues  bien,  lo  tendrá  usted! 

Conde.     (Alargando  la  mano.)  Lcugua  de  plata! 

TiM.         Palabra  de  honor. 

Conde.     Las  palabras  se  las  lleva  el  viento,  y  el  dinero,  no. 

TiM.        •  Como  usted  no  presenta  documentos  ni  pruebas,  ni  las 
demás  cosas... 

Conde.     Ah!  es  que  para  entregar  todo  eso  necesitaré  doscientos 
duros. 

TiM.         Pero,  hombre!  me  va  usted  á  arruinar?  No  dijo  usted 
antes  que  ciento? 

Conde.     Sí?  dige  eso?  Pues  ahora  rectifico.  Doscientos  duros,  ni 
uno  menos.  Volveré  dentro  de  una  hora,  trayendo  todas 
las  pruebas,  y  si  no  me  da  usted  esos  doscientos  duros, 
como  si  nada  hubiéramos  hablado  (múiís  de  conde } 

ESCENA  XI. 

TIMOTEO. 

¿Pero  qué  mundo  es  este  en  que  todo  cuesta  dinero? 
Hasta  tener  un  padre!  Le  pediré  á  Enrique  esa  suma; 
pero  no,  se  burlará  de  mí,  y  lo  que  es  peor,  no  me  la 
dará,  porque  tampoco  la  tiene.  ¿Si  me  la  prestara  la 
Marquesa?...  Oh!  qué  idea!  Este  Conde  y  esia  Marquesa 
se  conocen.  Él  la  ha  servido,  según  ha  dicho,  hace 
veinticinco  años.  Enrique  se  parece  ala  Marquesa:  sí, 
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no  hay  duda,  se  parece.  Se  lo  he  dicho  antes  de  ahora. 
Ella  es  una  señora  respetable...  pero...  y  qué?...  por  lo 
mismo  habrá  ocultado  el  suceso...  Ahí  ella  sale.  El  cielo 
me  la  envía...  Ánimo!  La  íoterrogaré* con  diplomacia. 

ESCENA  xn. 

TIMOTEO  y  la  MARQUESA. 

TlM.  (Arrojáadose  álos  pies  de  la  Marquesa.  Muy  rápidamente.)  ¡Ah, 

señora  Marquesal...  Lo  sé  todo!  Usted  es  la  madre!  Oh! 
sí,  la  madre!  No  se  sorprenda  usted!...  Yo  soy  discre- 
to... Pero  ¿y  el  padre?...  porque  como  usted  compren- 
de todos  tenemos  padre  y  madre... 
Ma-uq.      Pero  qué  está  usted  diciendo?  ¡Levántese  usted  por 

Dios!  Si  alguien  le  viera  así,  á  mis  pies..- 
TiM.         (Levantándose.)  Díce  ustcd  bien,  y  confíe  en  mí.  Á  nadie 
revelaré  que  conozco  el  fruto  de  aquel  amor  desgra- 
ciado. 
M.\RQ.      Silencio  por  Dios!  Y  puesto  que  está  usted  enterado  de 

todo,  confío  en  que  no  abusará  usted... 
TiM.         Jamás,  señora,  jamás.  Sé  que  se  trata  del  honor  de  los 
Avellanos,  y  para  mí  un  Avellano  es  siempre...  un  Ave- 
llano; es  decir,  el  respetable  tronco  de  una  respetable 
rama. 
Ma.ru.      Pero  ese  Conde,  que  hace  poco  estaba  aquí,  con  qué 

fines  ha  revelado  á  usted?. . . 
TiM.        Me  explicaré,  señora  Marquesa.  Ese  Conde,  que  no  es 
Conde,  era  amigo  de  un  Marqués  que  tampoco  era  Mar- 
qués, y  un  tal  Ruibarbo  que  tampoco  es  Ruibarbo  más 
que  de  apellido:.. 
M.vRQ.      Ño  entiendo  uua  palabra.  Pero  este  no  es  sitio  á  propó- 
sito para  que  hablemos. 
TiM.         Tiene  usted  razón,  señora. 
Marq.      Le  espero  á  usted  esta  tarde  en  mi  palacio.  Le  parece 

á  usted  buena  hora  las  cuatro? 
Ti>i.         Perfectamente.  Á  las  cuatro  en  panto  me  tendrá  usted 
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■     á  sus  órdenes. 
Marq.      Entre  tanto  cuento  con  su  discreción. 
TiM.         Hasta  entonces  seré  sordo-mudo,  señora  Marquesav  (l» 

acompaña  hasta  la  puerta  del  foi-o  ) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

TIMOTEO  y  luego  ENRIQUE. 

TtM.  Ahí  hermano  mío!  Ah!  raí  querido  Enrique!  Ya  te  he 
encontrado  la  mitad  de  lo  que  necesitas.  Ya  tienes  una 
madre,  y  en  cuanto  al  padre...  se  proveerá,  (viendo  á 

Enrique   que     sale    del   desv^Acho.)    Ven    acá,    hombre    feliz 

Dame  un  abrazo.  (Le  abraza.) 

Enr.  Qué  semblante  tan  animado  y  tan  contentol  ¿Qué  te 
pasa? 

TiM.'        Nada!...  Una  friolera! 

Enr.  Más  vale  así;  porque  si  te  ocurriera  algo,  no  tendría 
tiempo  para  escucharte.  Me  voy  á  escape  al  Supremo, 
porque  tengo  que  hacef  una  defensa... 

TiM.  Pues  nada,  no  me  pasa  nada,  porque  ya  me  ha  pasado 
casi  todo  lo  que  mo  podía  pesar,  pero  como  no  me  quer- 
rás creer,  no  te  digo  que  ya  pareció  aquellol  .. 

Enr.        Aquello? 

TiM.         La  mitad  de  tu  paternidad. 

Enr.        Siempre  de  broma! 

TiM.  Sí,  de  broma!  Te  he  encontrado  una  madre  que  ;hasta 
allí! 

Enr.        y  hasta  dónde  es  hasta  allí?... 

TiM.  Tiene  gracia  la  pregunta.  Hasta  allí...  es  hasta  la  Inclu- 
sa, que  es  donde  tu  madre  te  dejó.  ¿Dónde  te  podré  ver 
luego. 

Enr.        Después  de  salir  del  Tribunal  iré  á  casa  de  la  Marquesa. 

TiM.  Allí  te  iré  á  buscar.  Prepárate,  porque.vas  á  saber  cada 
cosal... 

Enr.        Bien,  hombre,  bien.  ¿Dónde  está  mi  sombrero? 

TiM.        (Dándoselo.)  Toma!...  Scñof  millonariol 


Enr.        Creo  que  va  á  llover.  Me  quieres  dar  un  paraguas? 
TiM.         (Dándoselo.)  Tomal...  Título  de  Castilla! 
Enr.        Vaya...  adiós! 

TimI         Adiós!...  Ya  no  saldrás  más  á  pie,  saldrás  en  coche.  No 
te  digo  mas.  ¡Anda  con  Dios,  marqués,  anda  con  Dios! 

(Mutis  de  Enrique.  Timoteo  baja  al  proscenio,  y   dlrig-iéndose  al 

público,  dice:)  ¡Qué  feliz  OS  un  expósito,  cuando'eacuen- 
tra  á  SUS  padres...  ó  á  sus  madres! 


FIN    DEL    ACTO    PRIMEBO. 


ACTO  SEGÜNI 


Salón  en  casa  de  la  Marquesa. 


ESCENA 


Aparece  por  el  foro  hablando 

inmediatamé 


He  anticipado  mi  venida,  por 
sean  Jas  cuatro  no  avise  usted  á  la  ¡ 
llegada,  y  si  entre  tanto  viene  el  al 
dígale  usted  que  aquí  le  aguardo.  (Mutis,  Criado.)  Oh!  el 
asunto  marcha  á  las  mil  maravillas!  Ya  tiene  Enrique 
madre,  y  me  parece  que  mejor  no  se  la  podría  encon- 
trar con  un  candil.  La  careada  de  padre  es  lo  que  me 
contraría,  y  ahora  comprendo  por  qué  la  señora  Mar- 
quesa no  ha  reconocido  ya  á  su  hijo.  Pues,  qué,  ¿no  hay 
más  que  presentar  así  de  sopetón  un  hijo  inédito,  quiero 
decir,  anónimo?  Ella  pudiera  decif:  «Yo  soy  su  madre!» 
Pero,  ¿y  el  padre?  preguntaría  todo  el  mundo...  Y  es 
claro,  como  no  se  presentaba,  cada  cual  haría  sus  con- 
jeturas. 
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ESCElNA  II. 

'MOTEO  y   RUIBARBO,  por  el  foro. 

lor  de  Ruibarbo!  Cuánto  me  alegro  de  que  vengs 
R. 

Justed  me  dijeron  que  aquí  le  encontraría, 
istoy  inspirado  y  todas  mis  combinaciones 
"ío  hay  más  remedio,  le  afronto  de  súbito 
ton  la  Marquesa,  le  digo  que  estoy  autpri- 
y...  ¡ya  tenemos  padre!  Un  padre  que 
le  parecQ  que  es  un  padre  bien  florido.) 
kUsled... 

?ro  voy  á  decir  mucho...  ¿Quiere 

[eo!...  ¿No  sabe  usted  que  yo  es- 
Lsa? 
mozo  hecho  y  derecho, 
¡o  yo? 
tilidad. 
^mos,  ¿qué  debo  hacer  para  ello^ 


RuiB. 

TlM. 


RüIB. 
TCM. 


RuiB. 


laural  tratándose  de  un  hijo  del  porve- 
Píío  se  trata  de  un  hijo  del  pasado  .. 
^0  mismo:  ío  reconoce  usted  ahora  y  punto  con- 
ído,  puesto  que  se  casa  con  su  madre  la  señora  Mar 
quesa  del  Avellano. 
Hombre!     > 

Sí,  ya  sé  que  es  un  poco  fuerte  eso  de  firmar  obras  aje- 
nas, y  que  en  literatura,  á  esto  se  le  llama  plagio...  pero 
como  en  este  caso  nadie  le  ha  de  disputar  los  derechos 
de  autor... 

Pero  la  señora  Marquesa... 

La  señora  Marquesa  me  tiene  autorizado  para  todo.  Lo 
que  quiere  es  que  su  hijo  aparezca  como  legitimado  y 
no  como  natural. 
Voy  comprendiendo...  Sin  embargo... 
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TiM.  Sin  embargo  de  qué?  Todavía  tiene  usted  escrúpulos 
tratándose  de  una  obra  tan  meritoria  como  la  de  reha- 
bilitar una  reputación...  mal  reputada,  y  la  de  dotar  á 
un  huérfano  de  un  nombre? 

RüiB.  Pero  le  ha  dicho  á  usted  que  yo...  que  no  soy  más  que 
un  Ruibarbo,  puedo  figurar  dignamente  al  lado  de  un 
Avellano? 

TiM.  Ya  lo  creo  que  me  lo  ha  dicho!  Si  no,  daría  yo  este  pa- 
so? (Ap.)  (No  me  ha  dicho  semejante  cosa,  perQ  en  cuan- 
to yo  se  lo  proponga,  aceptará.) 

RuiB.       En  ese  caso...  Pero  cómo  ha  sido  eso  de  elegirme  á  mí? 

TiM.  Es  que  usted,  aunque  algo  extravagante,  está  bien  con- 
servado. 

RuiB.  Sí,  eso  sí.  (Contoneándose  y  presumiendo   un  tanto.) 

TíM.  Y  como  es  soltero  y  tiene  ademas  fama  de  hombre  hon- 
rado, que  es  lo  mismo  que  si  lo  fuera...  ¿Conque,  que- 
damos convenidos? 

Rlhb  .  Por  mi  parte . . .  ¿Á  qué  está  uno  sino  á  hacer  buenos  ne- 
gocios? 

TiM.  Pues  en  cuanto  usted  vea  á  la  Marquesa,  y  haciendo  co- 
mo que  sale  de  usted  la  proposición,  porque  así  tendrá 
más  mérito...  ¡puesl  la  da  usted  la  primera  acometida!... 

RuiB.       Acometida? 

TiM.  Hombre. . .  hablando  en  sentido  figurado. . .  Pero  ella  vie- 
ne aquí...  déjeme  usted  á  solas  con  ella  y  vuelva  usted 
dentro  de  un  rato...  Se  la  dejaré  á  usted  como  un 

guante.  (Mutis  de  Ruibarbo.) 


ESCENA  111. 

TIMOTEO,  la  MARQUESA. 


TiM .         Señora  Marquesa! . . . 
Marq.      Es  usted  exacto. 
Tin.        Como  un  cronómetro. 


Marq.      Tome  usted  asiento. 

TiM.         Gracias,  (lo  toma ) 

Marq.      Ante  todo,  creo  que  habrá  usted  cumplido  su  palabra, 

no  revelando  á  nadie... 
TiM.         Oh!  señora,  pierda  usted  todo  temor,  porque  aunque 
poseedor  de  un  secreto...  jamás  abusaré...  al  contrario, 
á  mi  me  guía  en  este  asunto  el  interés  más  noble. 
Marq.      No  es  usted  criado  de  don  Enrique? 
TiM.'        Yo  no  sirvo  á  nadie. . .  mas  que  á  Dios,  y  por  cierto  bas- 
tante mal,  señora.  No  por  mala  intención,  sino  por  la 
fragilidad  humana.  Y  en  cuanto  á  don  Enrique,  soy  su 
amigo,  más  todavía,  su  hermano,  y  si  pudiera  ser  su 
madre  lo  sería. 
Marq.      Ah!  conque  le  quiere  usted  de  esa  manera? 
Tiw  Tanto  ó  más  que  usted,  señora. 

Marq,      (Ap.)  (Ahí  vamos!  ahora  comprendo  el  móvil  que  le 
guía.  Sabe  que  Enrique  y  Luisa  se  aman  y  quiere  en- 
terarse de  las  circunstancias...)  (auo.)Es  usted  muy 
celoso  del  buen  nombre  de  su  amigo. 
TiM.         Mucho  más  que  del  mió...  que  á  decir  verdad  me  tiene 

sin  cuidado. 
Marq.      Hasta  hace  una  hora  no  he  sabido  yo  el  profundo  cariño 

que  existe  entre  los  dos. 
TiM.         Obi  sí  nos  queremos  mucho. 

Ma.íq,      No  ocultaré  á  usted  que  en  vista  de  que  era  poseedor 

de  mi  secreto,  se  lo  he  revelado  todo  á  Luisa.  Ella  en 

cambio  me  ha  confesado  su  amor.  ¡Qué  escena.  Dios 

mió,  qué  escena! 

TiM.         Bueno;  como  ya  ha  pasado...  ¿por  qué  atormentarse 

ahora  recordándola? 
Marq.      Ahí  caballero,  ¡qué  concepto  habrá  usted  formado  de 
mí!  Pero  créame  usted,  no  soy  culpable.  Los  aconteci- 
mientos imprevistos...  las  circunstancias... 
TiM.         Ahí  las  circunstancias!.  .   Aquí  donde  usted  me  ve  yo 

también  he  sido  víctima  de  las  circunstancias. 
Ma  rq.      Conque  usted  también. . . 
TiM.         Sí  señora.  Pero  prosiga  usted;.. 
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Marq.      Yo  me  crié  con  uno  de  mis  primos. 

TiM.         Algún  noble  que  por  lo  méno.i...  sería  barón? 

Marq.  Tenía  un  título  más  alto,  y  su  casa  solariega  viene  de 
tiempo  de  los  godos. 

TiM.         (Ap.)  (Bravísimo!  Somos  godos!) 

Marq  Mi  primo  era  una  especie  de  Tenorio;  y  aunque  yo  era 
la  elegida  de  su  corazón,  como  con  otra  á  quien  había 
comprometido  ya,  le  ligaban  ciertos  lazos,  no  tuvo  más 
remedio  que  hacerla  su  esposa. 

TiM.         Y  usted... 

Marq.      Yo,  juré  no  dar  mi  mano  á  nadie,  y  lo  cumplí!    - 

TiM.         Eso  es  constancia! 

Marq.  Algunos  años  después,  cuando  por  acontecimientos  que 
sería  prolijo  referir,  mi  noble  primo  perdió  á  su  esposa 
y  á  su  hijo,  me  ofreció  su  mano  que  acepté  con  júbilo. 

TiM.         Y  se  casaron  ustedes,  y... 

Marq.  Ojalá!  Sólo  faltaba  para  consagrar  nuestra  unión  que 
espirase  el  tiempo  del  luto,  pero  mi  noble  primo,  herido 
mortalmente  en  una  cacería,  ni  siquiera  tuvo  tiempo  de 
testar.  He  aquí  mi  historia,  y  la  de  ese  ser  querido  al 
que  por  consideraciones  fáciles  de  comprender,  he 
ocultado  hasta  hoy  el  vínculo  sagrado  que  nos  une:  que 
nada  avergüenza  tanto  como  el  inefable  y  dulcísimo  tí- 
tulo de  madre,  cuando  no  se  puede  ostentar  dentro  de  i 
augusto  marco  de  la  santidad  y  la  pureza. 

TiM.  Muy  bien,  señora  Marquesa,  muy  bien!  (Ap.)  (Dichoso 
Enrique! 

Marq.  Ya  lo  sabe  ella,  pero  desde  mañana  diré  á  todo  el  mun- 
do que  es  mi  hija. 

TiM.         Querrá  usted  decir  su  hijo. 

Mahq:      Cómo,  hijo? 

TiM.         Hijo. 

Mauq.      Pero  está  usted  loco? 

TiM.         Pero  está  usted  cuerda? 

Marq.      Yo  no  tengo  ningún  hijo. 

TiM.        Señora  Marquesa,  vea  usted  lo  que  dice. 

Marq.      Lo  que  he  dicho. 


TiM.         Le  digo  á  usted  que  es  hijo.  ¿Si  lo  sabré  yo  que  me  he 

criado  con  él  I 
Marq.      Le  digo  á  usted  que  es  hija. 
TiM.         Pero  de  quién  habla  usted? 
Marq.      De  quien  he  de  hablar?  De  Luisa,  de  la  que  hasta  hoy 

ha  pasado  por  sobrina  mial 

TlM.  Ahü!  (Empieza  á  darse  de  cachetes  con  cómico  furnr.)  ¡Tonia 

por  majadero!  ¡Toma  por  simplel  ¡Toma  por  imbécil!... 
Marq.      (Asombrada.)  ¿Qué  está  usted  haciendo?  ¿Á  qué  viene  esa 

locura? 
TíM.         P«ro...  ¡Señor!...  Será  posible  que   no  haya  modo  de 

encontrar  un  padre?... 

ESCENA  IV. 

DICHOS    y    RUIBARBO,    que  llega  por  el  foro  á  tiempo  de  oir   las 
últimas  palabras  de  Timoteo. 

RuiB.       No  hay  que  desesperar!...  Aquí  estoy  yo... 
TiM.         (Ap.)  (Pues  esta  sí  que  es  la  más  negral) 
RuiB.       Siento,  señora  Marquesa,  no  haber  podido  tener,  el  honor 
de  ser  un  padre.. .  natural,  más  quiere  decir  que  lo  seré 
del  modo  que  sea  más  factible...  y  más  conforme  á  las 

leyes  sociales  y  domésticas.   (La  Marquesa  le  mira  atónita.) 

Hablo  así  delante  de  este  caballero...  porque...  como 
me  ha  dicho... 

Ti.M.  Yo  no  he  dicho  nada,  hombre,  ni  sé  ya  lo  que  me 
digo..,  ^ 

Mahq.      Qué  le  ha  dicho  á  usted?...  sepamos. 

RuiB.  Es  decir...  él  no  me  lo  dijo  todo...  me  hizo  ligeras  in- 
dicaciones... y  yo...  yo...  en  obsequio  de  la  señora 
Marquesa  y  solícito  por  complacerla,  me  apresuré  á 
ofrecer  cuanto  valgo,  y...  cuanto  tengo... 

Marq.      Para  qué? 

TiM.  (Ap.)  (Esto  se  pone  muy  malo.  Yo  me  escurro!)  (se  des- 
liza con  maña  y  se  marcha  por.  el  foro.) 
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ESCENA  V, 

LA  MARQUESA  y  RUIBARBO. 

RülB.         ¿Que  para  qué,  señora?  (Mirando  en  tomo  de  6Í  y  haciéndo- 
se cargo  de  la  marcha  de  Timoteo.)    Bien    claro    lo    diCC    mi 

embarazo... 

Marq.      Su  embarazo! 

RuiB.  Sí  señora...  mi  turbación...  mi  contracción  y  mi  emo- 
ción... pues...  como  estamos  solos! 

Marq.  Prescinda  usted  de  preámbulos,  porque  se  va  agotando 
mi  paciencia. 

RuiB.       Pues  bien,  señora,  ya  sé  que  tiene  usted  un  hijo. 

Marq,      Otro? 

RuiB.  Si  hay  alguno  anterior  á  este  no  lo  sé;  más  sé  que  ese 
hijo... 

Marq.      Hija! 

RüiB.  Bueno,  hija...  es  natural,  y  sé  que  se  alegraría  usted  de 
hallarle  un  padre,  legal  ó  artificial,  porque  la..-h... 
naturalidad,  cuando  no  se  legitima,  no  da  en  nuestra 
sociedad  la  más  sólida  consideración. 

Mauq.  Prosiga  usted,  que  quiero  ver  al  fin  en  que  viene  esto  á 
parar. 

Rlib.  Me  lo  dice  usted  de  un  modo  que.',  francamente,  en 
vez  de  alentarme  me  da  espunto. 

Mauq.      Acabe  usted. 

RuiB.  Yo  sé.  que  el  Ruibarbo  no  raya  á  la  altura  que  raya  el 
avellano...  yo  sé  que  un  botánico  no  es  un  marqués, 
ni  un  conde J  pero  al  fin  puede  asimilarse  á  la  clase  de 
los  barones...  ¿quiere  usted  casarse  conmigo,  y  así  ese 
hijo  ó  esa  hija,  tendrá  un  padre  y  un  apellido...  sa- 
neado? 
Marq.  ¡Señor  recolector  de  yerbajos,  semillas  y  raíces!!!... 
RuiB.       Señoral 

Mauq.  El  honor  que  pretende  dispensarme  es  de  tal  precio, 
que  ahora  mismo  va  usted  á  ver  como  le  pago.  (Toca  un 

timhre  y  aparece  un  lacayo  por  el  foro  )  Ramou!  Acompaña 
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á  este  caballero  hasta  la  puerta  de  la  calle.  (Mutis  de  la 

Marquesa  por  una  de  las  puertas  laterales.  Ruibarbo  asombrado 
váse  por  el  foro.) 

RüiB.       Se  habrá  querido  burlar  de  mí  don  Timoteo?  ¡Oh!  pues 
puede  ser  que  le  haga  arrepentirse! 

ESCENA  VI. 

ENRIQUE,  por  una  de  las  puertas  laterales  de  la  izqnierda. 

¡Qué  misteriosa  identidad  de  pensamientos  existe  entre 
Luisa  y  yo!  No  hay  duda  que  nacimos  el  uno  para  el 
otro.  Por  eso  tal  vez  quiera  el  destino  separarnos.  Ra- 
bia pensado  escribirla  hoy  mismo  para  revelarla  mi 
origen,  y  he  aquí  que  recibo  una  carta  suya  diciéndome 
que  tiene  que  hacerme  una  revelación.  Á  la  altura  á 
que  han  llegado  los  sucesos,  es  necesario  descubrírselo 
todo.  El  silencio  que  hasta  aquí  he  guardado  ha  sido 
criminal...  Pero  ella  viene.  Cómo  recibirá  mi  confe- 
sión? 

ESCENA  Vil. 

ENRIQUE  y  LUISA. 

LÍSR.  Luisa!  (Toda  esta  escena  muy  rápida  ) 

LuLSA.      Enrique!  - 

Enr.        Te  iba  á  escribir... 
Luisa.      Pues  yo  te  he  escrito! 

EnR.  Aquí  tengo  tu  carta.  (Mostrándola  y  besándola.) 

Luisa.      Ten  más  juicio.  Debo  revelarte  un  secreto. 

Enr.        y  yo  á  ti  otro. 

Luisa.      Habla  en  seguida. 

Enr.        No,  tú  primero. 

Luisa      Pues,  bien;  cualquiera.  Me  amarás  siempre? 

Enr.        Siempre  y  sobre  todos  los  afectos  de  este  mundo,  sobre 

todas  las  ambiciones  y  sobre  todos  los  ensueños  de 

gloria  y  de  poder. 
Luisa.     Pues  yo,  á  mi  vez,  con  menos  elocuencia,  voy  á  decir- 
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te  mucha  más.  Recoge  esta  mirada  que  en  tí  fijo;  lee  en 
ella  todo  lo  que  tu  corazón  exija,  y  agrégale  ademas 
todo  lo  que  sin  poder  decirse  sabe  sentir  un  al  ma  apa- 
sionada! 

ExR.  Después  de  escuchar  de  tus  labios  esas  dulcísimas  pa- 
labras, ¿qué  adversidades  me  pueden  abrumar?...  Luisa! 
te  he  prometido  revelarte  un  secreto  y  ha  llegado  el 
momento  de  hacerlo.  No  puedo  ni  debo  engañarle. 
Sabe,  alma  de  mi  alma,  que  no  tengo  nombre,  ni  fa- 
milia, que  soy  hijo  del  azar! 

Luisa.  Pues  bien,  Enrique,  admira  nuevamente  las  coinciden- 
cias de  nuestros  destinos.  Idéntica  desventura  presidió 
á  mi  nacimiento.  Nuestra  inmensa  desgracia,  lo  mismo 
que  nuestro  inmenso  amor,  nos  ligan  con  lazos  que  oa- 
die  puede  desatar.  Bendigamos  al  destino  que  en  cir- 
cunstancias tan  iguales  nos  coloca. 

ExR.  Pero  tú  á  lo  menos  sabrás  á  quién  debes  la  existencia, 
mientras  que  yo  soy  solamente  un  pobre  expósito!... 

Luisa.  Mi  madre  es...  la  Marquesa,  que  me  ha  criado  como  si 
fuese  su  sobrina;  y  fué  mi  padre  el  duque  de  Riotinto. 
Hasta  hoy  no  me  ha  revelado  la  Marquesa  este  secreto. 
Yo,  en  cambio,  la  he  confesado  nuestro  amor... 

Enr.         Se  opondrá  á  él,  ¿no  es  cierto? 

LutSA.  Ya  sab'^s  que  había  prometido  ^mi  mano  al  duque  de 
Rocaverde;  pero  dado  el  cariño  que  me  profesa,  es 
casi  seguro  que  romperá  el  compromiso  y  consentirá 
en  nuestra  uoion. 

E?iK.        Oh!  qué  feliz  me  haces! 

Luisa.     Silencio!  Alguien  viene.  Adiós...  y  confía  en  mí.  (Matis 

de  Luisi:  Eiüiqae  se  qu&da  contemplándola  con  an-obamienln  )l 

ESCENA  VIH. 

ENRIQUE    y    TivIOTEO,    por  el  foro. 

Enr.  Me  alegro- verte.  Soy  feliz  y  necesito  decírselo  á  alguien; 
¿y  á  quién  mejor  que  á  tí?  Figúrate  si  estaré  contento 
que  te  permito  hablar  de  los  resultados  de  tus  pesqui- 
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sas  paternales.  Vamos,  no  decías  que  iba  á  saber  cosas 
estupendas? 

TiM.        Pues  mira,  no  han  dejado  de  pasar. 

Enr.        Sepamos,  ¿qué  has  averiguado? 

TiM.         De  positivo...  nada.  Pero  de  seguro  eres  noble. 

Enr.  Vamos,  algo  es  algo.  Por  supuesto  que  de  esa  nobleza 
que  me  adjudicas  tendrás  pruebas  en  mi  favor?... 

TiM.  No;  pero  como  tampoco  las  hay  en  contra...  ya  esto  es 
algo.  Ademas  tengo,  como  quien  dice,  en  puerta,  una 
gran  familia  para  tí... 

Enr.        La  que  me  indicaste  esta  mañana? 

TiM.  No,  hijo;  eso  me  ha  fallado.  Los  padres,  por  lo  que  veo, 
andan  muy  escasos.  Bien  es  verdad  que  como  hasta  aho- 
ra todo  lo  he  hecho  gratis  y  el  siglo  está  tan  metaliza- 
do... Verás  cómo  en  gastando  algún  dinero...  tú  déja- 
me hacer. 

Enu.  Sí,  hombre,  sí;  pero  cuidado  con  ponerme  en  rid'culo. 
Ahora  voy  á  saludar  á  la  Marquesa.  Hasta  luego. 

TiM.  Sí,  anda  á  saludarla.  La  encontrarás  un  poco  cambiada, 
gracias  á  mí,  pero  no  importa, 

Enr.        Explícate. 

TlM.  Luego,    luego...    Ya    te    contaré-..    (Váse  Enrique    puerta 

lateral  izquierda.) 

ESCENA  IX. 

TLMOTEO  y  RUIBARBO,   por  el  foro. 

RuiB.  Hon:'bre!  merecía  usted  que  le  diese  el  tártaro  emético 
ó  el  asafétida! 

TiM.        Bueno;  pues  démelos  usted. 

RuiB.  Usted  ha  querido  burlarse  de  mí.  ¿Sabe  usted  cómo 
me  recibió  la  Marquesa? 

TiM.         Cómo? 

RüiB.       Me  plantó  de  patitas  en  la  calle. 

TiM.  No  haga  usted  caso.  Ya  sabe  usíed  lo  que  son  las  mu- 
jeres. Las  primeras  veces  se  resisten,  pero  ya  verá 
usted. 


WüiM.  Sí  no  fuese  porque  estoy  de  prisa!  Ah!  Dentro  de  poco 
estará  aquí  el  amigo  Conde.  Le  encontré  camino  de 
casa  de  usted,  y  le  dije  que  si  quería  verle,  aqní  le  en- 
contraría. Dice  que  tiene  que  entregar  á  usted  ciertos 
papeles... 

TiM.  Ah!  sí.  Por  cierto  que  no  los  soltará  si  no  le  entrego 
cuatro  mil  reales.  A  propósito,  señor  Ruibarbo,  prés- 
teme usted  ese  piquillo. 

RüiB.       Qué  piquillo? 

TiM.         Cuatro  mil  reales  que  necesito. 

HuiB.  Yo?  En  mi  vida  he  prestado  dinero  á  nadie:  es  una  cos- 
tumbre, y  como  ya  voy  siendo  viejo...  no  puedo  variar, 
porque  las  costumbres  son  una  segunda  naturaleza. 

TiM.  Oh!  y  es  necesario  que  yo  tenga  hoy  mismo  esa  canti- 
dad! ¿Qué  hacer,  Dios  mió? 

RuiB.       Una  idea  se  me  ocurre. 

TiM.         Podrá  valor  doscientos  duros? 

HuiB.       Puede  que  sí. 

TiM.         Pues  hable  usted. 

RuiB.  Sería  usted  capaz  de  hacer  cualquiera  sacrificio  por  tener 
ahora  los  cuatro  mil  reales? 

TiM.         Daría  hasta  mi  sangre. 

RuiB.       Bravísimo! 

TiM.         Qué  dice  usted? 

RuiB.  ¿Recuerda  usted  el  anuncio  de  La  Correspondencia 
acerca  de  la  trasfusion  de  la  sangre? 

Ti.'ti.         Sí,  creo  recordar... 

RüiB.  Usted  está  sano  y  robusto;  de  modo  que  impunemente 
puede  prestarse  á  la  operación. 

TiM.         Á  cuál? 

RüiB.  El  doctor  Salinas,  que  vive  en  en  el  principal  de  mi  ca- 
sa, está  asistiendo  á  un  anémico.  Para  salvarle,  se  hace 
preciso  infundir  en  sus  venas  cierta  cantidad  de  san- 
gre, y  ofrece  cuatro  mil  reales  á  la  persona  que  se  preste 
á  la  trasfusion. 

TiM.  Y  si  aceptase  el  trato,  podría  contar  ahora  mismo  cen 
el  dinero?... 
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Uijiu.  Como  que  yo  soy  el  encargado  de  entenderme  con  la 
persona  que  acepto  el  trato. 

TiM.  Pues  no  hablemos  una  palabra  más.  Venga  el  dinero  y 
disponga  usted  de  mí.  (Ap.)  (Ah!  Enrique,  hermano  mió, 
puesto  que  doy  mi  sangre  por  encontrarte  un  f-adrc, 
haga  Dios  que  este  sea  de  lo  mejorcito  que  haya  en  el 
ramo  ) 

RüiB.  (Sacando  una  carta.)  Aquí  traigo  el  dinero  y  el  recibilo 
con  el  nombre  en  blanco.  Puede  usted  llenarlo  si  gusta. 

TlM.  En  seguida.  (Toma  el  recibo  y  lo   firma  sin  leerlo.)  Ya  está. 

RiJiB.  Tome  usted  el  dinero  y  no  olvide  que  mañana  á  las  doce 
del  dia  ii  é  á  buscarle  para  que  se  cumpla  lo  pactado. 

TiM.         Mañana  á  las  doce  me  tendrá  á  su  disposición. 

HuiB.  Vea  usted,  ya  está  aquí  el  amigo  Conde.  Le  dejo  á  us- 
ted con  él.  Conque  hasta  mañana. 

TiM.         Hasta  mañana. 

KSGENA   X. 

TIMOTEO  y   CONDE,    que  ha  aparecido  por  el  foro. 

TlM.         Trae  usted  todas  las  pruebas  y  documentos? 
Conde.     Todos.  Y  usted  tiene  todos  los  cuartos? 
TlM.         Todos. 

Conde.  Entonces,  toma  y  daca.  Aquí  tiene  usted  la  mitad  de  la 
medalla  y  los  escudos  bordados. 

TlM.  (Examinándolos  )  Perfectamente.  (Los  guarda.) 

Co.\DE.  Este  es  el  testamento  de  Marqués.  Lea  usted;  Aquí  es 
donde  declara  cómo  y  por  qué  medios  llevó  á  cabo  el 
secuestro  del  heredero  del  duque  de  Riotinto.  Su  oljjeto 
no  era  otro  que  sacar  un  buen  rescate.  Pero  el  hombre 
propone  y  Dios  dispone.  Perseguido  por  otras  causas  le 
fué  preciso  expatriarse. 

TlM.  (Que  ha  estado  leyendo  el  documento.)  Sí  aqUÍ  lo  explica  todo. 

Conde  No  pudiendo  llevar  consigo  al  hijo  del  duque  ni  á  su  pro- 
pio hijo,  pues  ambos  apenas  tenían  un  mes,  aquel  des- 
graciado padre  tuvo,  no  obstante  su  delito,  un  rasgo 
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paternal  que  le  honra.  Antes  de  depositar  á  ambos  ni- 
ños en  la  inclusa,  vistió  al  suyo  con  las  ropas  del  hijo 
del  duque,  y  á  éste  le  envolvió  en  una  media  manta  del 
caballo. 

TiM.  Pero  esto  no  puede  ser  y  no  será!  Yo  no  paso  por  ello... 
Yo  no  debo  ser  duque...  Yo  no  he  aprendido  ese  oficio... 
y  no  lo  sabré  desempeñar!  Enrique  será  el  duque  y  el 
grande  de  España,  y  yo  el  chico  de  España  y  nada  más. 

Conde.     Cómo!  ¿Sería  usted?... 

TiM.  Sí,  hombre,  sí,  yo  soy  el  que  ahora  ha  caido  duque, 
como  el  que  cae  soldado,  ó  cao  enfermo!  Yo  buscaba  un 
padre,  pero  no  para  mí:  ya  estaba  acostumbrado  á  no 
tenerlo. 

Conde      Á  ver,  descubra  usted  su  brazo  izquierdo... 

TiM.  Qué  busca  usted  ¿el  lunar?  (Mostrándoselo.)  Pues  aquí 
está...  no  cabe  duda...  Yo  soy  el  hijo  del  duque  de  Rio- 
tinto!  Yo  aparecí  liado  en  la  media  manta  de  caballo, 
porque  despojáronme  de  mis  vestidos,  y  sobre  mi  túni- 
ca, pañales  para  el  presente  caso,  se  echaron  suertes. 

Conde.  De  modo  que...  yo  he  sido  un  bruto...  yo  he  podido  sa- 
car por  esos  papeles  y  esas  pruebas  algunos  miles  do 
duros  y  sólo  me  han  valido  cuatro  mil  reales? 

TiM.         Sí  señor,  no  ha  sido  usted  muy  listo. 

Conde.  Pero  cómo  había  yo  de  imaginarme  que  era  usted...  di- 
go vuecencia. 

TiM.  Ni  tampoco  mi  excelencia  se  lo  pudo  figurar.  Ya  se  ve; 
coa  aquel  trueque  de  papeles,  es  decir,  de  vestido  que 
aquí  se  explica  perfectamente...  Pero  nada,  yo  estoy  de- 
cidido á  permutar  de  padre  con  Enrique,  que  él  se 
quede  con  el  mió  y  yo  con  el  suyo,  y  usted  ayudándo- 
me á  hacer  este  cambio  se  puede  ganar  una  fortuna. 
Cuatro  mil  duros  si  lo  llega  á  conseguir. 

Conde.     Y  cómo  quiere  vuecencia  que  eso  se  realice? 
.TiM.         Toma!  qué  sé  yo?  Eso  es  cuenta  tuya.  Componte  como 
puedas.  Ves?  Hace  dos  minutos  que  soy  duque  y  ya  te 
tuteo. 
.Conde.     ¿Quiere  vuecencia  que  se  falsifique  el  testamento  y  las 
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iaformaciones  que  contiene? 

TiM.  Si,  eso  es;  precisamente:  no  se  me  había  ocurrido.  Á  mí 
para  forjar  una  pillada  me  sucede  lo  que  á  tí  para  ha- 
cer una  buena  acción;  comino  estamos  acostumbrados... 

Conde.     El  caso  es  grave  y  no  veo  cómo... 

TiM.  Discurre  con  la  fuerza  de  ocho  mil  duros.  Cuatro  para 
tí  y  cuatro  para  el  falsificador. 

Conde.  (Ap.)  (Entonces  todo  se  queda  en  casa.  Pero  por  qué  no 
querrá  ser  duque  este  gaznápiro?  En  fin,  puesto  qu3  lo 
paga  bien.)  (auo.)  Ya  está  discurrido  y  vuecencia  ten- 
drá lo  que  desea. 

Tm.  Empieza  por  no  darme  tratamiento,  Iráeme  eso  en  te- 
niéndolo corriente  y  mucho  secreto  sobre  tcdo.  La  pa- 
ga en  cuanto  tome  mi  amigo  Enrique  posesión  de  su 
ducado;  es  decir,  del  que  le  cedo  yo. 

Conde.     Voy  en  seguida... 

TiM.  Ahí  una  preguata.  ¿Y  cómo  es  que  el  amantísimo  pa- 
dre de  que  hablabas,  el  padre  del  niño  de  la  manta  de  ca- 
ballo, el  apellidado  Marqués,  no  ha  hecho  en  veinticinco 
años,  averiguaciones  sobre  el  paradero  de  los  niños, 
tanto  por  amor  paternal,  como  con  la  idea  del  lucro 
que  el  descubrimiento  le  pudiera  producir? 

Conde.  Pues  no  le  dije  á  usted  que  él  y  otros  compañeros  su- 
yos tuvimos  que  emigrar  á  Londres  y  que  de  allí  no 
■hemos  vuelto  hasta  hace  medio  año?  Ya  mi  amigo  y  yo 
habíamos  empezado  las  averiguaciones,  pero  le  sorpren- 
dió ia  muerte  y... 

TiM.  Perfectamente.  Vaya  usted  ahora  mismo  á  arreglar  esos 
papeles.  Corre  mucha  prisa. 

Conde.     Voy  á  complacerle.  (Mútispor  el  foro.) 

ESCENA  Xi. 

TIMOTEO  y   ENRIQUE,    puerta  lateral  izquierda. 

Enh.        Querido  Timoteo!  Hoy  es  el  dia  más  feliz  de  todos  los 

de  mi  vida! 
TiM.         Lo  mismo  digo;  sino  que  yo  soy  doble  feliz  que   tú. 
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cuento  con  dos  felicidades:  la  tuya  y  la  mía. 

Kyn         Pues  dos  veces  mejor. 

TiM.        Justol  Hoy  todo  marcha  por  partida  doble. 

Enh.  Sabe,  hermano  mío,  que  soy  amado,  y  la  mujer  á  quien 
adoro  es  igual  á  mi  en  nacimiento. 

TiM.         Luego  es  duquesa? 

EiNR.  ¡No  empecemos!...  Aunque  destinada  á  heredar  una 
gran  fortuna,  es  hija  natural  ..  Ya  vesl  debo  estar  loco 
de  alegríal 

TiM.         Por  la  naturalidad  con  que  vino  al  mundo  tu  adorada? 

Enr.  Si  yo  pudiera  recompensar  la  generosidad  con  que  me 
ofreció  su  fortuna! 

TiM.  Que  si  pudieras!...  Por  mucho  que  ella  tenga  eres  tú 
doble  más  rico...  y  eres  noble...  ¡y  en  fin!...  ¡allá  va 
todo!  eres  hijo  legitimo  de  un  duque! 

Enr.        Tá,  tá,  tá,  tá!... 

TiM.  No  hay  tá  ni  té  que  valga.  Lo  que  es  ahora  te  encontré 
un  padre  como  quería,  y  una  madre,  y  con  la  particu- 
laridad que  son  legítimos  los  dos.  Mira  y  toca  la  reali- 
dad. La  mitad  de  la  medalla,  la  mitad  de  los  escudos 
bordados,  y  ademas  los  documentos  auténticos  que  ya 
te  enseñaré... 

E.'SH.        Oh!  no  hay  duda!   Ven   á  mis  brazos  Timoteo.   (s« 

abrazan.) 

ENCESA  XIL 

DICHOS,  la  MARQUESA  y  LUISA. 

M\RQ.  Vamos,  hoy  en  esta  casa  todo  se  vuelven  aconteci- 
mientos. 

Enh.  Ah,  señora  Marquesa!  Nada  se  opone  ya  á  mi  felicidad 
ni  á  la  de  Luisa,  Tengo  un  nombre  legítimo  é  ilustro, 
y  tengo  con  él  una  fortuna.  Ya  no  puede  usted  negar- 
me la  mano  de  su  hija.  Hé  aquí  un  amigo,  cuyo  celo, 
ha  penetrado  el  misterio  que  rodeaba  mi  nacimiento. 

Marq..     Será  posible? 

Enr.        Existen  pruebas. 
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Marq.  Si  eso  es  así,  y  los  blasones  de  su  familia  tienen  el  mis  - 
mo  lustre  que  los  nuestros... 

TiM.  Mucho  más,  señora,  mucho  más!  Si  usted  os  goda,  mi 
querido  Enrique  es  también  godo,  y  visigodo  y  ostro- 
godo... ¡Regodéate,  homb-e;  regodéate  de  ser  tan  godo 
como  el  que  más,  tú  el  hijo  legítimo  y  únici  y  el  here- 
dero universal  del  duque  de  Riotintol 

Mauq.      Gran  DiosI  el  hijo  de  mi  primo! 

Luisa.      Dios  mío!  Enrique  hijo  de  mi  padre! 

En!í.        Conque  Luisa  es  mi  hermana! 

TiM.  Sí,  hombre,  sí...  de  padre.  Y  lo  celebro  mucho.  Los 
dos  sois  hijos  de  un  grande  de  España.  De  consiguiente, 
tú  eres  grande,  ella  es  grande...  en  fin,  aquí  no  hay 
nadie  chico  más  que  yo!.  .  Pero  por  qué  ponen  ustedes 
esas  caras? 

Enr.        Desventurado!  acabas  á¿  asesinarme! 

TiM.         Yo! 

Luisa.      Desgraciada  de  mí! 

Enr.  Pero  ignorabas,  infeliz,  que  la  mujer  á  quien  amoy  que 
iba  á  ser  mi  esposa,  es  esta,  Luisa,  hija  también  del 
duque  de  Riotinto? 

TiM.  Voto  al  mismísimo  demonio!  Pues  había  hecho  un  pnn 
como  unas  hostias!  Pero  no  importa.  Serénense  uste- 
des. Todo  cuanto  he  dicho  acerca  de  tu  padre  lo  decía 
por  tu  bien;  pero  una  vez  que  no  te  conviene  tener  ese 
padre,  te  daré  otro;  una  vez  que  no  te  conviene  ser 
grande...  te  achicaré...  ¡Ya  eres  pequeño! 

Enr.        Cómo! 

TiM.  Sí,  le  quito  el  ducado  y  me  quedo  con  él,  con  tus  dere- 
chos y  tu  fortuna. 

Enr.        Pero  te  has  vuelto  loco? 

TiM.  Es  verdad!...  Es  imposible!  Las  pruebas,  las  declara- 
ciones, todo  estará  ya  cambiado  á  su  favor!...  Antes  no 
teníamos  un  padre  siquiera,  y  ahora,  como  quien  dice, 
nos  sobran  dos.  Estoy  decidido,  y  puesto  que  he  sido, 
aunque  inocente,  causa  de  tu  desdicha... 

Enr.        Adonde  vas? 
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TiM.        Á  tirarme  por  ese  balcón! 

ESCF.NA  Xllí    y  ULTIMA. 

DICHOS,  RUIBARBO  y  GONDE.j 

UuiB.       Alto,  amigiiito! 

TiM.  Es  verdad!  Ya  no  me  acordaba  del  compromiso  con- 
traído. Ni  aún  puedo  disponer  de  mi  vida! 

Mni\.        Qué  quieres  decir? 

Rlib.  Yo  lo  explicaré  (Á  Timoteo)  SÍ  vuccencía  usted  me  autori- 
za á  ello! 

Todos.      Vuecencia! 

RuiB.  Sí,  el. duque  de  Ríotínto,  hijo  y  heredero  del  primo  de 
la  señora  Marquesa. 

E.Nii.        Entonces... 

RuiB.  Déjeme  usted  conchiir.  Hace  poco  encargó  vuecencia  á 
este  amigo  (señalando  á  Conde.)  quo  enmendase  estos  do- 
cumentos haciendo  aparecer  á  don  Enrique  como  hijo 
del  duque. 

Enr.        Será  posible! 

RuiB.  Superchería  loable  y  generosa,  pero  superchería!  Te- 
nía Conde  sus  dudas  en  hacerlo,  y  como  en  la  duda  la 
virtud  debe  abstenerse,  consultó  el  caso  conmigo,  y  yo 
le  hice  comprender  á  los  peligros  que  se  exponía  falsi- 
ficando el  testamento;  en  vista  de  lo  cual... 

Enr.        No  ha  hecho  nada? 

RUIB.  Nada  absolutamente.  (Dando  á  Enrique  los  papeles.) 

TiM.  Bendigo  los  escrúpulos  de  usted,  porque  esa  sustitu- 
ción en  vez  de  beneficiar  á  mi  amigo,  le  perjudicaba. 
En  fin,  de  todos  modos  daré  á  usted  el  dinero  que  le 
prometí. 

Conde,     Oh!  señor  duque! 

ENa.  (Que  ha  examinado  los    papeles.)  Sí,  UO    hay  duda...  ereS  el 

duque  de  Riotinto... 
Ti.M.         No  me  durará  mucho  tiempo  el  ducado!...  Empeñé  mi 
palabra,  y  un  duque  debe  ser  esclavo  de  ella.  Señor 
Ruibarbo,  no  es  mañana  la  operación?... 
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llüiB.  Aparte  de  que  ésta  no  ofrece  ningún  peligro,  yo  no 
puedo  consentir,  señor  duque,  en  que  vuecencia  se  pri- 
ve ni  de  una  gota  de  su  ilustre  sangre.  Hay  otra  pef-- 
sona  que  ofrece  la  suya  "y  todo  es  cuestión  de  devolver 
los  cuatro  mil  reales. 

TiM.         De  veras?  Pues  me  quita  usted  un  peso  de  encima!... 

Luisa.      Conque  es  usted  nii  hermano? 

TiM.  Sí,  señorita,  pero  créame  usted  que  ha  sido  sin  que- 
rer... Yo  hubiera  deseado  darle  á  usted  otro  hermano 
más  digno  de  usted;  pero  no  se  puede  todo  lo  que  se 
quiere . 

Enu.        y  no  has  averiguado  nada  acerca  de  mi  padre? 

TlM.  Ya   lo  Creol  (Ap.  á  Conde,  que   quiere  hablar.)  SíleUCio,  pOf 

Dios!  (Á  Enrique.)  T.u  padre  no  era  un  gran  señor  como 
el  mió. 

Emp..        Qué  importa!  Si  era  un  hombre  honrado... 

TiM.  Ah!  eso  sí,  era  todo  un  caballero...  (Ap.)  (de  industria.) 
(Alto.)  No  te  ha  dejado  ni  un  céntimo;  pero  eso  es  lo  de 
menos.  Soy  el  jefe  de  la  familia  y  en  ella  nadie  manda 
más  que  yo!  Por  lo  tanto,  te  casarás  con  mi  hermana,  á 
la  que  doto  con  la  mitad  de  mis  bienes... 

Marq.      Pero... 

TiM.  ,  Ya  he  dicho  que  aquí  quien  manda  soy  yo.  Y  como  soy 
de  mala  hechura  para  duque,  sólo  conservo  el  título 
hasta  que  me  deis  un  sucesor.  (Á  Enrique.)  Conque  á 
ver  si  tenemos  pronto  un  Riotintito, 
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rera de  San  Jerónimo,  núm.  2;  de  D,  M.  Murillo,  calle 
de  Alcalá,  núm.  7;  de  D.  Manuel  Rosado,  Puerta  del 
Sol,  núm.  9;  de  los  Sres,  Córdoha  y  Compañia,  Puer- 
ta del  Sol,  núm.  14;  de  los  Sres.  Simón  y  Osler,  calle 
de  las  Infantas,  núm.  18;  de  los  Sres.  Gaspar,  edi- 
tores, calle  del  Príncipe,  núm.  4,  D.  Eduardo  Mar- 
tinez,  calle  del  Príncipe,  núm.  25,  y  Saturnino  Calleja^ 
Paz,  7.  ^ 

PROVINCIAS  Y  ULTRAMAR. 
En  casa  de  los  Corresponsales  de  esta  Galería. 

PORTUGAL. 
Agencia  de  D.  Miguel  Mora,  Rúa  do  Arsenal,  nú- 
mero 94. — Lisboa. 

FRANCIA. 
Librería  de  Mr,  E.  Denné. — 15,  Rué  Monsigny,  París. 

ALEMANIA. 
Mr.  Wilhelm  Friedrich,  editeur,  Leipzig. 

Pueden  también  hacerse  ios  pedidos  de  ejemplares  dirccta- 
rnemeálos  EDITORES,  acompañando  su  importe  en  sellos 
de  franqueo  ó  libranzas,  sin  cayo  requisito  no  serán  servidos. 


^ 


